Carta Colectiva a S. E. El Secretario de Estado de Su Santidad
sobre dispensas de ayuno y abstinencia
Buenos Aires, octubre 3 de 1905
A S. E. R. El Sr. Cardenal Rafael Merry del Val, Secretario de Su Santidad:
Los Obispos de la República Argentina, reunidos para las Conferencias trienales establecidas por el Concilio Plenario Latinoamericano en contestación a la Circular Nº 12934 de Su Eminencia Bma. decimos que:
Hasta el año 1899 en que Su Santidad se dignó otorgar el indulto de 6 de julio, los Prelados de la República Argentina, en virtud de las facultades decenales o de costumbre inmemorial, dispensaban en ciertos días de la ley general del ayuno y abstinencia. Pero a partir de la fecha del mencionado indulto se ha establecido en todas las diócesis lo siguiente:
Todos los años cada Ordinario en su respectiva Diócesis, y de conformidad con la fórmula aprobada por la Sagrada Congregación, promulga dicho indulto, otorgado por la benigna concesión de la Santa Sede, el cual se comunica absolutamente gratis a cualquiera de los fieles o cabeza de familia, con tal que lo pida a un sacerdote aprobado para oír confesiones. Sin embargo, la condición de que el indulto no se comunique sino a quien lo pide, ofrece en la práctica no pequeñas dificultades; pues acostumbrados los fieles a la sola dispensa del Prelado, según de antiguo venía practicándose en todas nuestras Diócesis, suelen olvidarse de pedir la comunicación del indulto o se persuaden que esa condición no es tan indispensable que sin ella no puedan seguir practicando la costumbre que han conocido establecida desde tiempo inmemorial.
En atención, pues, a estos inconvenientes, fundados en una costumbre difícil de arraigar, los Prelados de la República Argentina verían con agrado que Su Santidad dispense a los fieles de la obligación de pedir personalmente el indulto.
Dios guarde a V.E.R. muchos años
Mariano Antonio, Arzobispo de Buenos Aires – Pablo, Obispo de Tucumán – Rosendo, Obispo de Paraná – Juan Agustín, Obispo de Santa Fe – Matías, Obispo de Salta – Juan Nepomuceno, Obispo de La Plata – Hno. Marcolino, Obispo de San Juan de Cuyo – Fr. Zenón, Obispo de Córdoba
